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‘ 1  Que  presida  siempre,  como  hasta  aquí ,  á 
sus  labores  el  sólido  saber,  informado  del  espí¬ 
ritu  católico ,  y  antes  de  mucho  les  deberá  la 
Iglesia  y  la  sociedad  grandes  beneficios." 

f  Ricardo,  Arzobispo  de  Guatemala. 


Tip.  «SÁNCHEZ  Y  de  Guise»  —  8a.  C.  P.  No.  5. 


“LA  FE" 


DISCURSO  RELIGIOSO 

DEL 

M.  R.  P.  J.  Antonio  Domingo  Arroyo, Vicario 
Provincial  de  San  Juan  Sacatepéquez 

pronunciado  en  la  Santa  Iglesia  Cate¬ 
dral  Metropolitana  de  Guatemala,  en 

LA  SOLEMNE  FUNCIÓN  DE  ACCIÓN  DE 

Gracias  al  Todopoderoso  por  el  feliz 

REGRESO  DEL  DESTIERRO  DEL  ExiIO.  É 
Ilmo.  Sr.  Arzobispo  Metropolitano  Lic. 
don  Ricardo  Casanova  y  Estrada,  el 
día  2  de  mayo  de  1897. 


Por  causas  independientes  de 
nuestra  voluntad  se  suspendió  por 
algún  tiempo  la  publicación  de  es¬ 
ta  revista.  Removidos  hoy  esos 
obstáculos,  reanudamos  de  nuevo 
nuestras  tareas  periodísticas  con¬ 
tando  siempre  con  el  apoyo  de 
nuestros  abonados. 

No  hemos  desmayado  en  la  de¬ 
fensa  y  propaganda  de  nuestros 
principios  religiosos;  antes  estamos 
decididos  á  continuarlas  con  nue¬ 
vos  bríos. 

Esperamos  que  los  lectores  per¬ 
donarán  la  interrupción  del  perió¬ 
dico  y  haremos  cuanto  esté  á  nues¬ 
tro  alcance  para  que,  en  lo  sucesivo, 
continúe  “La  Fe”  visitando  con 
puntualidad  á  sus  abonados. 

La  Rf.dacción. 


Misericordias  Dómine  in  íeter- 
nun  cantabo  i n  ¿renerationem  et 
prenerationem  anuntiabo  veritaten 
tuam  in  ore  meo— Ps.  88.  1.  2. 

Exmo.  é  Ilmo.  Señor  : 

Jamás  me  he  sentido  tan  profunda¬ 
mente  conmovido  al  ocupar  la  Tribuna 
Sagrada,  como  en  esta  solemne  ocasión, 
en  que  os  contemplo  con  las  ricas  ves¬ 
tiduras  pontificales,  restituido,  por  un 
acto  de  justicia  reparadora,  á  vuestra 
Cátedra  Episcopal,  que  vacía  y  triste  se 
encontraba  desde  hace  casi  diez  años, 
porque  fuisteis  arrancado  de  ella,  por 
la  más  violenta  injusticia  de  los  poderes 
humanos. 

Ya  tenemos,  señor  Vicario  General, 
Venerable  Clero,  á  ese  Príncipe  Ilustre 
de  la  Iglesia  Católica,  Generador  del 
Sacerdocio  cristiano,  ocupando,  con  tan¬ 
to  esplendor  como  dignidad,  su  Sede 
Metropolitana,  para  dar  padres  á  los 
hijos  de  la  Iglesia  de  Guatemala,  que 
desolada  y  llena  de  amargura  lloraba  la 
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ausencia  del  Esposo  místico,  con  quien 
contrajo  bajo  esa  cúpula  majestuosa,  bo¬ 
das  misteriosas  ¡tan  indisolubles  como 
inefables! 

Con  razón,  amados  cristianos,  ese  go¬ 
zo  indefinible  revelado  en  todos  nues¬ 
tros  semblantes;  esas  demostraciones  de 
júbilo  y  de  entusiasmo  incomparables, 
esa  ovación  indescriptible,  que  todas  las 
clases  sociales  y  el  pueblo  entero  de 
Guatemala  han  tributado  á  nuestro  Dig¬ 
nísimo  Arzobispo  Metropolitano,  al  re¬ 
gresar  del  ostracismo,  al  seno  de  su 
Iglesia  muy  amada.  Sí;  ya  tenéis  quien 
confirme  á  todos  vuestros  hijos  en  la 
plenitud  de  la  gracia  inicial,  recibida  en 
el  sacramento  que  engendra  sobrenatu¬ 
ralmente,  armándolos  con  la  insignia  de 
la  cruz  para  el  combate  espiritual,  y 
transformándolos  en  reclutas  de  la  mili¬ 
cia  de  Cristo. 

Sobrado  motivo  habéis  tenido  para 
prorrumpir  en  Víctores  y  aclamaciones 
al  esclarecido  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  que  con  el  decreto  de  amnistía,  hizo 
prácticas  las  más  caras  libertades  con¬ 
signadas  en  la  Carta  Fundamental  del 
país.  ¡Salve  Magistrado  Supremo  de  la 
República,  salve  una  y  mil  veces!  ¡Qué 
Dios  os  guarde!  porque  habéis  colmado 
los  anhelos  más  vivos  del  pueblo  de  Gua¬ 
temala,  que  en  hora  bendita  os  confiara 
sus  destinos,  haciéndoos  depositario  del 
Poder,  que  conserva,  protege  y  garanti¬ 
za  sus  más  sagrados  é  inalienables  de¬ 
rechos! 

Pero,  señores,  si  me  siento  satisfecho 
del  cumplimiento  de  este  deber,  mucho 
más  lo  estoy  aun  al  contemplar  congre¬ 
gado  al  Clero  y  pueblo  de  Guatemala, 
presidido  por  su  Prelado  Metropolitano, 
bajo  las  bóvedas  de  esta  insigne  Basíli¬ 
ca,  para  venir  á  tributar  sus  más  fervien¬ 
tes  votos  de  gratitud,  sus  más  puras  y 
sinceras  acciones  de  gracias  al  Dios  Op¬ 
timo  y  Máximo,  que  ha  restituido  á  esta 
Iglesia,  su  Pastor  visible,  por  medio  del 
Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  eterno 
mediador  de  las  misericordias  divinas 
entre  Dios  y  los  hombres. 


Hace  dos  años  que,  cuando  nuestro 
Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  cruelmente 
atribulado,  lloraba  en  el  destierro  la  au¬ 
sencia  de  la  patria  y  de  la  Grey  muy 
amadas;  y  veía  que  todo  se  conjuraba 
para  tenerle  alejado  de  ellas,  y  los  po¬ 
deres  humanos  en  la  tierra,  y  las  potes¬ 
tades  mismas  del  cielo,  parecían  desoír 
sus  clamores  y  los  nuestros,  divinamen¬ 
te  inspirado,  vuelve  sus  ojos  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  y  le  consagra  su  Ar- 
quidiócesis,  por  medio  de  la  inimitable 
Carta  Pastoral,  dada  en  Costa  Rica  el 
14  de  abril  de  1895.  El  tierno  y  devo¬ 
to  acto  de  Consagración,  dictado  por  su 
fervorosa  alma,  ha  resonado  en  esta 
Santa  Iglesia  Catedral  y  en  todas  las  del 
Arzobispado,  dos  veces  consecutivas. 
Conmovido  el  corazón  de  Jesucristo  por 
ese  grito  sublime  de  la  fe,  de  la  esperan¬ 
za  y  del  amor  atribulados,  encamina  los 
sucesos  humanos  al  cumplimiento  de 
providenciales  designios  sobre  esta  Igle¬ 
sia  afligida 

¡Sí,  señores!  A  ese  corazón,  roto  y  en¬ 
treabierto  por  nuestro  amor,  debemos, 
lo  creo  con  profunda  convicción,  este 
singular  beneficio,  y  vamos  á  penetrar 
en  sus  arcanos,  para  rendirle  fervorosas 
acciones  de  gracias. 

Siento  vivamente  no  tener  á  mi  servi¬ 
cio  más  que  lengua  impotente  para  ex¬ 
presar  los  sentimientos  que  agitan  mi 
espíritu,  en  presencia  de  ese  océano  in¬ 
menso  de  amor,  en  cuyas  profundidades 
se  encierran  los  tesoros  y  riquezas  de  la 
bondad  y  misericordia  divinas. 

Los  mismos  Angeles,  que  cantan  en 
el  cielo  las  alabanzas  del  Inmortal  Rey 
de  los  siglos,  no  podrían  traducir  mis 
pensamientos  de  una  manera  digna  de 
su  objeto.  Que  el  espíritu  de  Dios  ha¬ 
ble  interiormente  al  fondo  de  vuestros 
corazones,  mientras  que  yo  os  cuento 
las  perfecciones  del  amor  del  corazón  de 
mi  amado  Jesús,  cantando  sus  eternas 
misericordias.  —  A7’e  María. 
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Misericordias  Dómine,  etc. 

Señores: 

El  amor,  que  en  los  seres  inmateriales 
no  es  más  que  un  acto,  en  el  hombre,, 
compuesto  de  espíritu  y  de  materia,  es 
un  acto  y  una  pasión:  el  acto  se  produce 
en  las  regiones  plácidas  y  serenas,  en 
qué  brilla  la  luz,  donde  impera  la  volun¬ 
tad;  la  pasión  se  anida  y  se  agita  en  la 
región  variable  y  frecuentemente  pertur¬ 
bada  de  los  apetitos.  La  intensidad  del 
amor  se  expresa,  de  una  manera  sensi¬ 
ble  en  el  organismo  humano  por  medio 
del  corazón.  ¿Vosotros  habéis  oído  can¬ 
tar,  entre  los  dedos  de  un  hábil  artista 
las  cuerdas  armoniosas  de  un  arpa:  vi¬ 
vas,  alegres,  brillantes,  sordas,  melan¬ 
cólicas,  lánguidas,  llenas  de  gemidos  y 
de  lamentos?  Pues  así  cantan,  entre 
los  dedos  del  amor  apasionado,  las  cuer¬ 
das,  mucho  más  finas,  más  dóciles,  más 
armoniosas  del  corazón  humano.  Bajo 
los  arcos  misteriosos  que  contienen  sus 
palpitaciones,  el  corazón  se  conmueve, 
se  agita,  se  dilata,  se  ensancha,  se  rego¬ 
cija,  salta,  se  inflama,  se  consume,  se 
contrae,  languidece,  suspira.  El  amor 
apasionado  toma  en  nuestro  organismo 
el  instrumento  que  vibra  y  expresa  sus 
movimientos,  tan  profundos  y  tan  varia¬ 
dos,  y  allí  encuentra  también  el  más  be¬ 
llo  y  sublime  de  sus  dones:  la  sangre. 
Ahora  comprenderéis  por  qué  en  el  Sa¬ 
grado  Corazón  de  Jesús,  es  donde  está 
concentrado  todo  su  amor:  el  más  gran¬ 
de  de  los  actos  que  puede  producir  una 
voluntad  humana,  que  tiene  á  su  servi¬ 
cio  todos  los  recursos  de  la  Omnipoten¬ 
cia  divina:  como  también  la  más  pode¬ 
rosa,  la  más  pura,  la  más  santa  de  las 
pasiones,  que  pueden  agitar  un  corazón 
de  carne  y  arrancarle  el  dón  precioso  de 
la  sangre. 

Acercad,  os  ruego  cristianos,  vuestro 
oído  al  pecho  de  mi  divino  Jesús,  y  es¬ 
cucharéis  su  corazón,  arpa  sagrada  can¬ 
tando  en  todos  los  tonos  los  himnos  su¬ 
blimes  del  amor  apasionado.  Conmo¬ 


vido  estaba  ese  corazón,  cuando  al  ver 
las  turbas  que  se  morían  de  hambre,  ex¬ 
clamaba:  Misereo r  ¡Snperturbant!  tier¬ 
namente  afectado  estaba  ese  corazón, 
cuando  al  verse  rodeado  de  sus  discípu¬ 
los  los  llamaba:  hijitos,  amigos  míos;  de 
alegría  saltaba  ese  corazón,  cuando  pro¬ 
metía  á  Magdalena  el  perdón  de  sus  pe¬ 
cados  porque  había  amado  mucho;  an¬ 
gustiado  estaba  ese  corazón,  cuando  su 
mirada  profética  contemplaba  las  futu¬ 
ras  calamidades  de  la  infortunada  Jeru- 
salén;  turbado  estaba  ese  corazón,  cuan¬ 
do  vertía  torrentes  de  lágrimas  frente  á 
la  tumba  de  Lázaro;  fuertemente  se  agi¬ 
taba  dentro  de  su  pecho  ese  corazón, 
cuando  expresaba  los  vehementes  deseos 
de  verse  bañado  con  el  bautismo  de  su 
propia  sangre;  consumido  de  divino  ar¬ 
dor  se  hallaba  ese  corazón,  cuando  salía 
de  los  labios  de  Jesucristo  aquel  grito 
que  pedía  á  Dios  nuestras  almas:  ¡Sed 
tengo!  sitio! 

El  amor  inmenso,  tierno  y  generoso 
que  Jesucristo  nos  ha  dispensado,  no  se 
concentró  en  su  divinidad  ni  tampoco 
en  su  santa  alma,  se  manifestó  en  su 
mismo  corazón  de  carne.  Pequeño,  po¬ 
bre  y  débil  es  el  corazón  humano,  ante 
el  grande,  opulento  y  poderoso  corazón 
de  Jesucristo;  y  es  porque  solo  una  cien¬ 
cia  inmensa  puede  engendrar  un  inmen¬ 
so  amor:  la  mirada  de  la  inteligencia 
de  Jesucristo  penetra  todas  las  cosas,  y 
su  amor  la  acompaña,  como  el  calor  á 
la  luz,  donde  quiera  que  brilla  su  foco. 

El  amor  de  Cristo  se  extiende  á  todos 
los  tiempos  y  á  todos  los  mundos:  no 
hay  exclusiones  en  este  inmenso  amor, 
y  si  tiene  preferencias  siempre  está 
abierto;  los  hombres  pueden  retirarse 
de  El,  pero  El  no  despide  á  los  hom¬ 
bres:  siempre  somos  amados  de  Jesús 
I  por  más  que  nos  hagamos  indignos  de 
;  su  amor.  Si  el  pueblo  ingrato  olvidan- 
¡  do  sus  beneficios  pide  para  El  la  muer¬ 
te,  Jesús  llora  sobre  sus  desgracias,  im¬ 
plorando  de  su  Padre  el  perdón  para  sus 
|  enemigos;  si  Judas  le  vende  y  le  entrega 
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con  un  beso,  El  aún  le  llama  amigo:  si 
Pedro  reniega  cobardemente,  El  tan  só¬ 
lo  con  una  mirada  misericordiosa  le  re¬ 
procha  su  crimen  y  lo  convierte. 

Y  ese  amor  inmenso  de  Jesús  es  ¡oh 
maravilla!  inefablemente  tierno:  no  su¬ 
fre  esa  ley  de  nuestra  debilidad  que  re¬ 
serva  la  ternura  para  las  afecciones  con¬ 
centradas.  El  corazón  de  Jesús  es  rico 
de  ternura  infinita.  Para  expresarla  se 
vale  de  las  más  candorosas  y  embelesan¬ 
tes  figuras.  El  es  Pastor:  todas  las  al¬ 
mas  son  el  rebaño  de  su  aprisco;  las  co¬ 
noce,  las  llama  por  su  nombre,  las  de¬ 
fiende  del  enemigo;  se  inquieta  por  las 
ausentes;  corre  en  busca  de  ellas  y  las 
trae  sobre  sus  hombros:  El  es  Padre:  el 
género  humano  es  su  familia;  parte  su  pan 
con  sus  hijos  fieles,  y  convida  á  los  pró¬ 
digos  con  el  perdón  generoso  y  festivos 
recibimientos.  El  es  Madre:  quisiera 
siempre  apretar  á  sus  hijos  contra  su 
corazón,  como  la  medrosa  gallina  cobi¬ 
ja  bajo  sus  alas  á  los  queridos  polluelos. 
es  Esposo:  y  promete  á  las  almas  que 
velan,  bodas  misteriosas  y  eternas  dul¬ 
zuras. 

Todas  las  delicadezas  le  son  amables: 
no  toca  sino  con  fina  precaución  la  caña 
resentida  por  no  romperla,  ni  la  mecha 
que  aun  humea  por  no  apagarla:  los  ni¬ 
ños  y  los  pobres  ocupan  lugar  preferen¬ 
te  en  su  corazón.  Y  ¡cosa  admirable! 
la  miseria  suprema,  la  miseria  vergon¬ 
zosa,  la  miseria  moral,  atrae  su  corazón 
y  lo  mueve  á  ternezas  de  que  el  orgullo 
y  la  hipocresía  se  resienten:  los  pecado¬ 
res  son  amados  del  Corazón  de  Jesús: 
El  los  busca,  los  llama  junto  á  sí,  se 
sienta  á  su  mesa,  asedia  su  alma  culpa¬ 
ble  con  sus  agasajos,  los  penetra  de  su 
bondad,  los  hiere  con  el  dolor  y  el  arre¬ 
pentimiento.  Entre  todas  sus  obras  de 
amor,  la  compasión  y  la  ternura  por  la 
gran  miseria  del  pecado,  ocupan  el  pri¬ 
mer  lugar,  revelándonos  su  cariño  y  á  la 
vez  su  generosidad.  ¡Ah,  señores!  la  ge¬ 
nerosidad  de  Jesucristo  es  inagotable,  y 
éste  es  el  carácter  propio  del  amor  ver¬ 
dadero. 


Amar,  no  es  únicamente  complacerse 
con  aquello  que  se  ama  y  gozarse  en  las 
dulzuras  de  la  afección:  el  amor  da,  y 
tanto  es  más  grande  y  más  verdadero, 
cuanto  más  se  despoja  de  sí  para  enri¬ 
quecer  á  los  demás.  En  este  sentido, 
todo  amor  languidece  junto  al  amor  del 
Corazón  de  Jesús,  porque  en  toda  su  vi¬ 
da  quiso  el  bien  de  los  que  amaba,  y  to¬ 
do  el  bien  que  quiso  lo  hizo.  De  su  vi¬ 
da  oculta  á  su  vida  pública,  de  su  vida 
pública  á  su  vida  dolorosa,  de  su  vida 
dolorosa  á  su  vida  triunfante,  nos  reve¬ 
la  una  constante  emulación  de  la  misma 
generosidad,  buscando  siempre  cómo 
excederse. 

El  Apóstol  lo  resumió  todo  en  estas 
cortas  palabras;  “Dilexit  nos,” nos  amó; 
nos  amó,  y  se  entregó  por  nosotros,  ano¬ 
nadándose  en  una  naturaleza  humana; 
se  entregó,  por  las  tiernas  delicadezas 
de  una  infancia,  que  nos  invita  á  la  con¬ 
fianza  y  á  la  familiaridad  en  el  Pesebre 
de  Belén:  se  entregó,  con  las  piadosas 
efusiones  de  su  vida  oculta,  empleada 
toda  en  rogar  á  su  Padre  por  nuestra 
salvación;  se  entregó,  haciéndose  humil¬ 
de  y  pobre  artesano,  para  honrar  en  la 
estima  de  los  hombres  una  condición 
desdeñada,  y  mostrar  que  la  verdadera 
nobleza,  no  depende  ni  de  la  sangre,  ni 
de  la  fortuna,  ni  de  los  poderes  huma¬ 
nos;  se  entregó,  dándonos  la  enseñanza 
sublime  de  su  doctrina,  y  revelándonos 
los  secretos  divinos,  de  los  cuales  es  de¬ 
positario  y  testigo  eterno;  se  entregó, 
poniendo  toda  su  omnipotencia  infinita 
al  servicio  de  nuestra  razón,  que  quiere 
señales;  al  servicio  de  nuestras  flaque¬ 
zas  y  miserias,  que  piden  ayuda;  se  en¬ 
tregó,  en  fin,  trabajando  con  su  ejemplo 
no  menos  que  con  su  palabra  por  la  re¬ 
generación  de  nuestros  espíritus  y  de 
nuestros  corazones.  Pero  tan  grandes 
beneficios  no  contentan  su  amor;  pasa 
hasta  el  dón  supremo:  el  dón  de  su  san¬ 
gre  y  de  su  vida.  ¡Ah,  señores!  Si  que¬ 
réis  comprender  el  Corazón  de  Jesucris¬ 
to,  entended  bien  este  misterio  de  amor. 
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El  corazón,  río  viviente,  contrae  sus 
movibles  márgenes  con  rimadas  palpita¬ 
ciones,  y  envía  sin  cesar  las  purpúreas 
ondas,  que  por  ramificaciones  infinitas 
llevan  á  todas  partes  la  vida,  porque  la 
sangre  es  la  vida.  Ella  da  calor  al  ce¬ 
rebro,  renueva  los  huesos,  repara  las 
fibras  y  tejidos,  alimenta  cada  molécula 
del  cuerpo  humano.  ¡La  sangre  es  la 
vida!  por  consiguiente  es  la  última 
palabra  del  amor:  cuando  la  sangre  ha 
corrido  hasta  la  última  gota,  cuando  el 
corazón  extenuado  suspende  sus  latidos, 
cuando  las  sombras  de  la  muerte  des¬ 
cienden  sobre  el  que  se  ha  sacrificado, 
se  puede  escribir  sobre  su  tumba:  “Di- 
lexit,  amó.” 

Ahora,  señores:  mirad  á  Jesucristo. 
Decaídos  de  nuestra  perfección  primiti¬ 
va,  por  el  crimen  de  aquél,  que  llevara 
en  su  sangre  los  destinos  de  la  humani¬ 
dad,  nos  encontrábamos  irremediable¬ 
mente  condenados  á  eterna  desventura; 
y  el  corazón  de  Jesucristo  ofrece  al  Pa¬ 
dre  Eterno,  en  su  propia  inmolación,  la 
víctima  que  ha  de  sustituirnos  para  ex¬ 
piar  el  pecado.  Dios  la  acepta:  y  dando 
una  rápida  ojeada  á  la  vida  toda  de  su 
Hijo  Divino.  ¿Qué  es  loque  veo?  ¡San¬ 
gre!  Sangre  en  el  pesebre  de  Belén: 
sangre  en  el  huerto  de  la  agonía:  sangre 
en  el  atrio  del  pretorio:  sangre  en  el  ca¬ 
mino  del  Calvario,  sangre  al  pié  de  la 
Cruz.  ¡Torrentes  de  sangre!  á  fin  de 
dispensarnos,  de  la  que  nosotros  debía¬ 
mos  á  Dios  en  reparación  de  nuestros 
crímenes,  y  para  llegar  al  colmo  de  tus 
larguezas  ¡Oh  amor  generoso  de  mi  Sal¬ 
vador!  dices  al  Lancero:  ¡  llega  á  la  fuen¬ 
te,  hiere  el  corazón!  y  él  hiere;  y  se  ve 
brotar  sangre  y  agua  para  acabar  de  pu¬ 
rificar  al  mundo;  y  el  ojo  del  cristiano 
puede  contemplar  en  el  fondo  de  la  he¬ 
rida  abierta,  la  invisible  herida  de  amor 
que  Jesús  sufrió,  desde  el  primer  instan¬ 
te  de  su  vida.  Su  corazón  amoroso,  ro¬ 
to  por  despiadada  lanza  vierte  la  última 


gota  de  sangre  y  nos  da  la  suprema  ma¬ 
nifestación  de  su  amor.  ¡Oh  Gólgota! 
¿Por  qué  tiemblas  y  te  estremeces  del 
crimen  que  acaba  de  perpetrarse  sobre 
tu  cima  ensangrentada,  cuando  de  las 
heridas  de  mi  Salvador  y  de  su  costado 
abierto,  oigo  salir  una  voz  más  podero¬ 
sa  que  la  del  crimen  que  clama:  ¡Amor 
y  perdón  para  la  humanidad? 

¿Habéis  oído  3'a  la  última  palabra  del 
Corazón  de  Jesús?  No,  señores:  el  amor 
de  Jesús  con  la  última  gota  de  su  San¬ 
gre,  no  ha  pronunciado  su  última  pala¬ 
bra.  El  amor  humano  no  va  más  lejos 
que  la  muerte  dando  el  dón  precioso  de 
la  sangre:  el  amor  de  Cristo  salva  esta 
sombría  frontera  evitándonos  la  separa¬ 
ción  y  la  ausencia;  y  uniéndose  á  aque¬ 
llos  á  quienes  ama,  realiza  lo  que  es 
imposible  á  todo  otro  amor  que  no  sea 
el  amor  de  mi  Jesús.  En  materia  de 
amor  mi  Jesús  no  conoce  lo  imposible, 
cuéstele  conculcar  todas  las  leyes  de  la 
naturaleza  é  imponerse  prodigios  de 
anonadamiento.  ¡Hecho  está!  Factun 
est!  Mirad  la  Eucaristía:  allí  está  Cristo 
incesantemente  con  presencia  real  y 
substancial,  vivo  3^  verdadero,  en  medio 
de  nosotros,  al  mismo  tiempo  que  recibe 
en  los  Cielos  las  caricias  de  su  Padre  y 
las  adoraciones  de  los  Angeles.  Allí 
vive  Jesucristo  para  servirnos  de  alimen¬ 
to,  iluminar  nuestras  inteligencias,  alen¬ 
tar  nuestras  esperanzas,  calentar  nues¬ 
tros  corazones  y  hacernos  vivir  la  vida 
de  su  amor.  ¡Más  poderosa  que  la  voz 
del  Gólgota  y  de  la  Cruz,  la  voz  del  al¬ 
tar  3'  del  tabernáculo  repite  este  clamor 
de  su  corazón,  dulcísimo  para  nuestros 
corazones:  “Amó:  Dilexit!” 

III 

Aun  no  he  concluido,  señores,  de  pe¬ 
netrar  en  aquel  profundo  y  misterioso 
abismo  en  que  fueron  formados  y  de 
donde  se  han  difundido  los  santos  afec¬ 
tos  de  nuestro  adorable  Salvador  Jesús. 
De  su  corazón  herido  y  ensangrentado; 
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del  costado  roto  y  entreabierto  del  nue¬ 
vo  Adán  dormido  en  la  Cruz,  salió  irra¬ 
diando  hermosura  su  mística  esposa  la 
Iglesia  Santa,  destinada  á  perpetuar  en 
el  mundo  su  reinado  divino;  eternizando 
de  generación  en  generación  las  miseri¬ 
cordias  del  Señor,  por  medio  del  Sumo 
Sacerdocio,  del  cual  está  revestido  el 
Episcopado  Católico,  y  éste  es  su  ulti¬ 
mo  y  perpetuo  dón. 

El  Obispo,  perfecto  en  la  grandeza, 
en  el  poder  y  en  la  dignidad  del  Sacer¬ 
docio,  es  el  Padre  del  pueblo  cristiano: 
la  consagración  dió  á  su  temperamento 
Sacerdotal,  un  sobrenatural  vigor,  una 
suerte  de  virilidad  que  le  asegura  la  fe¬ 
cundidad.  En  la  bendita  colmena  donde 
trabajan  los  Ministros  de  Dios,  el  Sa¬ 
cerdote  elabora  la  miel  de  que  se  ali¬ 
mentan  los  fieles;  pero  de  la  real  celda 
donde  el  Obispo  impera,  parte  la  virtud 
Sacramental  que  engendra  toda  la  Jerar¬ 
quía.  La  mano  fecunda  de  los  apóstoles- 
obispos,  enriqueció  á  la  primitiva  Igle¬ 
sia,  del  Sacerdocio;  y  desde  entonces 
no  han  cesado  de  manar,  de  la  misma 
fuente,  las  sagradas  ondas  de  la  Jerar¬ 
quía  Católica.  El  Obispo  está  dotado  del 
poder  generador,  que  le  permite  dar  á 
la  Iglesia,  Sacerdotes,  y  reproducir  sin 
fin  su  propia  fecundidad. 

¿Qué  sería  de  la  Iglesia  sin  el  Episco¬ 
pado?  ¿Qué  de  la  doctrina,  de  la  cual  el 
Obispo  es  depositario?  ¿Quéde  la  mo¬ 
ral  pura  del  Evangelio?  ¿Qué  de  la 
disciplina  de  la  Iglesia,  del  esplendor 
de  sus  ceremonias,  de  la  Sagrada  Litur¬ 
gia  y  de  la  magnificencia  del  Culto  Di¬ 
vino? 

Si  por  un  imposible  desapareciera  to¬ 
do  el  Episcopado,  muy  pronto  dejaría 
de  haber  sacrificios  en  los  Altares,  Dios 
en  los  Tabernáculos,  alimento  divino 
para  las  almas,  perdón  para  los  pecado¬ 
res,  regeneración  para  los  niños,  ampa¬ 
ro  para  los  huérfanos,  armadura  y  forta¬ 
leza  para  los  cristianos,  consuelo  y  san¬ 
tificación  para  los  moribundos.  El  pue¬ 
blo  cristiano  clamaría  inconsolable  al¬ 


rededor  de  sus  templos  desiertos,  y  llo¬ 
rando  sobre  sus  ruinas,  acabaría  por 
extinguirse. 

Tenéis,  pues,  señores,  sintetizado  el 
dón  preciosísimo  que  el  fecundo  é  in¬ 
comparable  amor  del  Corazón  de  Jesu¬ 
cristo  nos  ha  dejado,  en  la  institución 
divina  del  Episcopado;  y  ahora  com¬ 
prenderéis  muy  bien  el  inapreciable  be¬ 
neficio  que  el  Todopoderoso,  por  medio 
del  Pastor  invisible  de  las  almas,  Eter¬ 
no  y  Sumo  Sacerdote,  acaba  de  hacer  á 
nuestra  amada  Iglesia  de  Guatemala, 
devolviéndonos,  en  su  Arzobispo  Me¬ 
tropolitano,  al  Visible  Pastor  de  esta 
porción  escogida  de  su  Grey  Universal. 

Bendigamos,  alabemos  y  ensalzemos, 
con  la  más  viva  efusión  de  nuestras  al¬ 
mas,  las  misericordias  infinitas  del  Co¬ 
razón  de  Jesús;  y  pongamos  ante  El  por 
intercesores  á  María  Inmaculada,  á  su 
Esposo  José  y  á  Santiago  Apóstol,  Pa¬ 
tronos  y  Titular  de  esta  Iglesia,  para 
que  no  se  nos  vuelva  á  arrebatar,  en 
castigo  de  nuestros  pecados  y  de  nues¬ 
tros  crímenes;  sino  que  más  bien  con¬ 
servándonos  unidos  con  él  por  la  profe¬ 
sión  de  la  doctrina  y  comunicación  de  la 
gracia  divinas,  lo  estemos,  por  su  medio, 
al  Augusto  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra,  formando  una  sola  santa  Iglesia, 
Católica,  Apostólica,  Romana. 

¡Señores!  ya  que  tenemos  hoy  el  gozo 
de  tornar  á  ver,  en  su  Sede  Metropoli¬ 
tana,  al  Ungido  del  Señor  con  el  Oleo 
de  la  Alegría;  embellecido  con  las  ricas 
vestiduras  del  Sumo  Sacerdocio;  empu¬ 
ñando  el  Báculo  Pastoral,  cetro  bendito 
de  la  Justicia  y  de  la  Clemencia;  ciñen¬ 
do  su  frente  la  Mitra  del  Atleta,  como 
casco  de  defensa  y  de  salud;  calzadas 
sus  manos  con  los  guantes  de  gracia  y 
de  bendición;  engalanada  su  derecha 
con  el  anillo  de  sus  místicos  desposo¬ 
rios;  colocado  sobre  sus  hombros  el 
Sagrado  Palio  de  su  dignidad  Arzobis¬ 
pal,  para  ir  á  ofrecer  sobre  ese  Altar, 
como  sacrificio  de  alabanza  y  acción  de 
gracias,  la  víctima  divina  inmolada  en 
la  Cruz,  digámosle  todos,  como  en  el 
día  de  su  Consagración:  ¡Vivid  por  mu¬ 
chos  años!  ¡Vivid  por  muchos  años! 
¡Vivid  por  muchos  años!  ¡Ad  inultos  an- 
nos!  Ad  rnultos  annos!  Ad  inultos  annos! 

He  dicho. 
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TRADICIONES  RELIGIOSAS 
de  la  Antigua  Guatemala. 


EN  QUE  SABRÁ  EL  LECTOR  QUIÉN  ERA  EL 

Arzopispo  de  Mira. 


Inusitado  movimiento  notábase  en  la 
capital  de  Guatemala  el  día  veintiséis 
de  marzo  del  año  del  Señor  de  1628.  Co¬ 
rrían  las  gentes  por  las  calles,  se  pinta¬ 
ba  la  curiosidad  en  los  ojos,  agrupában¬ 
se  las  turbas  en  las  plazas  y  asomaba  á 
los  balcones  la  más  curiosa  colección  de 
caras  que  sea  posible  imaginarse.  Y  á 
fe  que  tenían  razón  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  los  volcanes;  porque,  por  pri¬ 
mera  vez  en  los  anales  de  nuestra  histo¬ 
ria,  llegaba  á  esta  bendita  tierra  un  en¬ 
viado  del  Papa  ó  sea  de  Urbano  VIII 
que,  á  la  sazón,  ocupaba  la  cátedra  de 
San  Pedro. 

Y  no  era  aquel  un  enviado  de  menor 
cuantía  ó  de  tres  al  cuatro  como  si  dijé¬ 
ramos;  sino  todo  un  príncipe  de  campa¬ 
nillas,  Arzobispo  de  Mira  por  más  se¬ 
ñas,  agobiado  con  el  peso  de  retumban¬ 
tes  y  variados  títulos  y  con  más  conde¬ 
coraciones  en  el  pecho  que  estrellas  tie¬ 
ne  la  noche  obscura.  Llamábase  el  tal, 
Angelo  María;  pertenecía  á  la  Orden  de 
Predicadores  y  se  susurraba  en  el  públi¬ 
co  que  traía  una  misión  importantísima 
y  delicada. 

Salieron  á  recibirle  con  gran  pompa 
el  señor  Obispo  y  el  señor  Presidente, 
el  Cabildo  Eclesiástico  y  el  Muy  Noble 
Ayuntamiento,  la  Audiencia  del  Reino  y 
el  Claustro  de  Doctores,  todo,  en  fin,  lo 
que  Guatemala  tenía  de  más  conspicuo 
y  respetable,  amén  de  una  gran  muche¬ 
dumbre  del  curioso  y  cristiano  pueblo. 
Esperábanle  ansiosos  en  las  goteras  de 
la  población;  mas  apenas  apareció  Su 
Eminencia,  el  desencanto  se  apoderó  de 
los  concurrentes.  Y  el  caso  no  era  para 
menos. 


Se  habían  figurado  todos  que  un  di¬ 
plomático  como  aquel,  venido  de  luen¬ 
gas  tierras,  debía  ser  un  hombre  de  gra¬ 
ve  aspecto,  rechoncho  y  coloradote,  ami¬ 
go  de  ceremonias  y  catatumbas,  delica¬ 
damente  afable  y  discretamente  comu¬ 
nicativo,  la  vera  efigies  de  la  salud  cor¬ 
poral,  al  mismo  tiempo  que  la  flor  y  na¬ 
ta  de  la  cortesanía.  ¡Ay!  pero  en  vez 
de  eso  se  encontraron  con  un  hombreci¬ 
llo  raquítico  y  desencajado,  hosco  y  gru¬ 
ñón,  tan  pobre  de  aspecto  como  escaso 
de  palabras,  con  más  apariencia  de  tími¬ 
do  cura  de  miserable  aldehuela  que  de 
cortesano  experto  y  sagaz,  ducho  en  el 
arte  de  la  política.  La  impresión,  pues, 
que  el  recién  venido  produjo  en  el  ve¬ 
cindario  le  filé  altamente  desfavorable. 
Bien  es  verdad  que  le  guardó  las  aten¬ 
ciones  debidas  á  su  dignidad  y  carácter 
sacerdotal;  pero  desde  un  principio  le 
vió  con  cierta  especie  de  compasivo 
desdén,  juzgando  que,  á  un  enviado  co¬ 
mo  aquel,  cualquiera  se  le  subía  á  las 
barbas  y  le  tomaba  el  pelo. 

Excusado  es  decir  que  la  llegada  del 
Arzobispo  de  Mira  dió  origen  á  las  más 
raras  murmuraciones  y  á  los  más  extra¬ 
vagantes  comentarios;  pero  esos  comen¬ 
tarios  y  murmuraciones  subieron  de  pun¬ 
to  al  ver  que  el  Ilustrísiino  prelado  hi¬ 
zo  un  desaire  monumental  á  los  religio¬ 
sos  de  Santo  Domingo. 

Fué  el  caso  que  los  frailes  predicado¬ 
res  creyeron  y  con  razón,  que  siendo 
dominico  el  Visitador  Apostólico,  á  su 
convento  iría  á  hospedarse.  Le  prepa¬ 
raron,  en  consecuencia,  alojamiento  có¬ 
modo  y  decente,  y  banquete  abundante 
y  apetitoso;  pero  Su  Eminencia  los  dejó 
con  un  palmo  de  narices,  porque  en  vez 
de  aceptar  tales  obsequios,  fuese  dere- 
chito  á  hospedarse  al  Convento  de  la 
Merced. 

♦ 

*  * 

Cuenta  el  sesudo  historiador  Ximénez, 
de  quien  tomamos  estos  datos,  que  el 
Arzobispo  de  Mira  era  un  hombre  ex- 
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travagante  y  melancólico.  Huía  de  la 
sociedad,  esquivaba  la  conversación,  se 
le  encontraba  á  menudo  en  raras  ocupa¬ 
ciones  y  solo  predicaba  en  latín,  talvez 
por  ignorar  el  idioma  castellano.  Salía 
poco  y  meditaba  mucho.  Jamás  comía 
dos  días  seguidos  en  el  mismo  lugar, 
viéndose  obligados  los  mercedarios  á 
servirle  la  mesa  unas  veces  en  el  jardín, 
otras  en  las  celdas,  en  ocasiones  en  el 
refectorio  del  Convento  y  cuándo  en 
otros  lugares  impropios  y  solitarios.  Su 
alimento  era  pobre  y  escaso;  y  de  noche, 
(son  palabras  del  padre  Ximénez)  no 
cenaba  más  que  un  pollito  tierno  que  apenas 
tuviese  plumas. 

No  digo  yo  que  no  sean  plumas  las  co¬ 
sas  que  cuenta  el  cronista  á  que  refiero; 
pero  lo  que  sí  es  innegable  es  que  nadie 
podía  averiguar  el  objeto  de  su  misión. 

Prodigios  hacían  los  curiosos  vecinos 
de  la  Antigua  para  que  desembuchara 
Su  Eminencia;  mas  dábanse  siempre  con 
una  piedra  en  los  dientes,  porque  ni  con 
cuchara  se  le  sacaba  palabra.  Hombre 
más  callado  que  aquel  no  se  había  visto 
jamás,  y  lo  único  que  contestaba  á  las 
preguntas  que  se  le  hacían,  era  lo  si¬ 
guiente:  “Yo  no  soy  más  que  Arzobispo 
de  Mira  —  Sí,  señores:  Arzobispo  de 
Mira.” 

* 

*  * 

Así  pasaron  algunos  meses;  pero  un 
día  de  tantos  corrió  la  noticia  de  que  el 
enviado  del  Papa  iba,  al  fin,  á  sacar  de 
curiosidad  á  la  población  y  á  hacer  al¬ 
go  que  fuese  tan  gordo  como  sonado. 
Así  sucedió  en  efecto,  y  en  una  mañani¬ 
ta  de  invierno  un  tanto  destemplada  y 
fría,  tomó  un  coche  y  metióse  de  rondón 
al  Convento  de  Santo  Domingo  sin  decir 
oste  ni  moste.  Alelada  quedó  la  comu¬ 
nidad  con  aquella  inesperada  visita  y 
más  alelada  aún  cuando  Su  Eminencia 
mandó  reunirla  en  la  Sala  Capitular. 
Obedeció  en  un  santiamén;  y  apenas  la 
tuvo  junta,  comenzó  Su  Eminencia  á 
descubrir  una  por  una  todas  las  faltas 


de  la  comunidad,  todos  los  descuidos  en 
la  administración  de  sus  curatos,  todos 
los  relajamientos  de  la  disciplina,  todos 
los  pecadillos  y  pecadotes  de  sus  reve¬ 
rencias.  Y  no  pararon  aquí  las  cosas; 
porque  á  continuación  les  echó  una  so¬ 
berana  filípica,  les  impuso  severas  peni¬ 
tencias,  los  metió  en  cintura,  para  decir¬ 
lo  de  una  vez.  Alguien  hubo  que  quiso 
alzarle  el  gallo  al  Delegado  Apostólico. 
Nunca  tal  se  le  hubiera  ocurrido.  Su 
Eminencia  lo  apabulló  en  un  periquete, 
transfigurándose  en  aquel  momento  de 
tímido  cenobita  en  severo  y  airado  juez 
y  demostrando  en  todo  y  por  todo  que, 
aunque  de  aspecto  miserable  y  ruin,  era 
hombre  de  muchos  hígados  que  sabía 
amarrarse  los  calzones. 

De  Santo  Domingo  pasó  Su  Eminencia 
al  Convento  de  San  Francisco,  en  donde 
según  parece,  los  discípulos  de  Asís  re¬ 
cibieron  otra  que  tal.  De  San  Francis¬ 
co  pasó  al  Colegio  de  la  Propaganda  Pide, 
vulgo  Recolección,  donde  también  había 
algo  qué  corregir;  y  de  allí  fuése  no  sé 
si  á  la  Escuela  de  Cristo  ó  á  San  Agus¬ 
tín.  Porque  eso  sí;  ni  un  sólo  convento 
dejó  de  visitar  y  en  todos  puso  el  dedo 
en  la  llaga  y  aplicó  la  medicina  corres¬ 
pondiente.  Con  decir  á  ustedes  que 
hasta  los  mercedarios,  con  ser  que  lo 
hospedaban  en  su  convento,  alcanzaron 
un  alazo  por  quítame  allá  esas  pajas,  se 
formarán  una  idea  de  lo  que  era  el  Visi¬ 
tador. 

Pero  el  Arzobispo  aquel  era  capaz  de 
cantarle  una  antífona  al  mismo  lucero 
del  alba;  y  así  fué  que  apenas  terminó 
con  los  conventos,  dirigióse  al  Palacio 
Episcopal  donde,  según  dicen,  le  endil¬ 
gó  al  señor  Obispo  unas  indirectas  del 
Padre  Cobos;  y  no  porque  el  prelado 
hubiera  cometido  alguna  falta  perso¬ 
nal;  sino  porque  no  había  sido  tan  listo 
y  eficaz  como  Su  Eminencia  en  eso  de 
visitar  las  comunidades  y  descubrir  has¬ 
ta  las  más  pequeñas  deficiencias. 

Entonces  y  solo  entonces  se  compren¬ 
dió  la  misión  de  Fray  Angelo  María  y  el 
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sentido  de  sus  palabras.  Verdadera¬ 
mente  que  era  un  Arzobispo  de  Mira. 
Porque  en  eso  de  mirar,  nadie  le  había 
aventajado  y  miraba  hasta  lo  más  secreto 
y  nadie  se  sustraía  al  alcance  de  sus  mi¬ 
radas.  En  fin,  que  el  Visitador  era  un 
lince  con  apariencias  de  topo  y  un  gallo 
con  aspecto  de  gallina. 

* 

*  * 

No  terminarán  estas  líneas  sin  dos  no¬ 
ticias  que  se  refieren  al  héroe  de  esta 
historia.  Es  la  primera  que  agradecido 
á  las  atenciones  de  sus  huéspedes  los 
frailes  mercedarios,  consagró  la  imagen 
de  la  Virgen  de  la  Merced  que  se  venera 
hoy  día  en  el  templo  del  mismo  nombre, 
habiendo  concedido  muchas  indulgen¬ 
cias  á  los  fieles  que  oren  ante  ella. 

Es  la  segunda,  que  al  regresar  á  Italia 
por  Nueva  España,  murió  en  Yucatán 
en  1630,  dejando  en  Guatemala  tan  hon¬ 
da  huella  de  su  carácter  que,  durante 
mucho  tiempo  nuestros  abuelos  para 
designar  á  una  persona  de  ruines  apa¬ 
riencias,  pero  de  muchos  ánimos,  al  pa¬ 
recer  tonta  pero  en  realidad  inteligente, 
acostumbraban  decir  con  sorna:  ese,  es 
pariente  del  Arzobispo  de  Mira. 

A.  M.  F. 


LA  VIRGEN  DE  LA  GRUTA 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

¡Miradla!  ¿110  la  veis?  ¡oh  cuán  hermosa, 
Entre  las  pardas  rocas  aparece 
Visión  esplendorosa! 

Más  pura  que  la  luz  de  los  albores 
En  alegre  mañana; 

Más  linda,  más  lozana 

Que  la  purpúrea  reina  de  las  flores! 

Es  su  frente  serena, 

De  nivea  garza  desprendida  pluma, 
Límpida  concha  que  dejó  en  la  arena 
Al  resbalar  la  efervescente  espuma: 

Sus  dulces  ojos,  del  azul  del  cielo, 

Reflejan  el  hechizo  de  sü  alma. 

Derraman  al  mirar  plácida  calma, 
Encantos  mil  de  celestial  consuelo. 


En  sus  lábios  purísimos  de  rosa 
Juega  la  amable,  virginal  sonrisa, 

Cual  ligera,  festiva  mariposa 

En  la  flor  del  granado 

Las  alas  con  delirio  bate  aprisa. 

¿Quién  es,  oh  Dios,  esa  beldad  divina, 
Cuya  mirada  insólita  despierta 
No  sentidos  afectos  de  ternura? 

¿Es  Hurí  voluptuosa,  que  reclina 

—  De  túnica  bordada  mal  cubierta 

Y  desceñida  la  gentil  cintura  — 

Su  frente  en  almohadas  tunecíes, 

Con  diadema  de  perlas  y  rubíes? 

¿Es  la  visión  celeste  del  Profeta, 

Que  en  orgía  de  mágicos  delirios 
Fingieran  ver  los  sueños  del  poeta, 

—  La  taza  del  placer  encantadora, 

En  lecho  que  perfuman  frescos  lirios 
Brindando  seductora?  — . 

¡  Ah,  no  !  del  ángel  puro  la  belleza, 

Del  serafín  la  llama  abrasadora 
A  competir  no  alcanza 
Con  el  rico  tesoro  de  pureza 
Que  despiden  sus  rayos  virginales, 

Ni  del  querub  la  mística  alabanza 
Puede  medir  sus  gracias  sin  rivales. 

Humilde  pastorcilla 
Solamente  la  vé,  porque  es  tan  pura 
Que  su  candor  empaña  y  amancilla, 

Si  á  herirlo  llega  la  mirada  impura. 

Su  veste  virginal  —  gasa  de  nieve 
Do  reverbera  el  sol  —  la  envuelve  airosa; 
Estola  azul  rodea  su  cintura, 

Y  sus  cabos  flotando  el  aura  mueve. 
Asoma  apenas  de  su  breve  planta, 

Que  un  silvestre  rosal  apenas  toca, 

El  blando  cutis  que  al  jazmín  provoca 

Y  á  la  azucena  encanta. 

Encima  de  sus  pies  dos  rosas  bellas 
Ostenta  por  decoro, 

Que  recamadas  con  matices  de  oro 
Semejan  el  fulgor  de  dos  estrellas. 

No  lleva  sartas  de  corales  finos 
Ni  aretes  de  esmeralda; 

En  su  frente  no  luce  áurea  guirnalda 
De  rayos  diamantinos: 

De  transparentes  perlas,  engarzado 

En  oro,  más  luciente 

Que  cuando  asoma  el  sol  en  el  Oriente, 

Un  hermoso  rosario  se  desliza 

En  sus  dedos,  cual  ámbar  destilado: 

Esa  es  la  rica  gala 

One  muestra  con  dulcísima  ternura 

A  la  humilde  zagala 

I  Que  en  extásis  contempla  su  hermosura. 
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Un  pueblo  entero  el  éxtasis  percibe 
De  la  inmóvil  pastora: 

Su  rostro  vé  inmutarse  derrepente, 

Fijos  los  ojos,  la  mirada  ardiente, 
Revelando  el  hechizo  que  recibe 
De  la  visión  celeste,  encantadora: 

Y  el  pueblo  se  prosterna  reverente, 

Aunque  en  las  pardas  rocas  nada  mira. 

¡  Oh  Fe,  divina  estrella  del  cristiano  ! , 

Fse  pueblo  creyó,  porque  en  el  cielo 
Rádia  la  luz  que  su  creencia  inspira 
Tras  del  tupido  velo 

Con  que  Dios  cubre  el  insondable  arcano  ! 
Así  al  lloroso  náufrago,  perdido 
En  la  niebla  sutil  del  océano, 

Devuelve  la  esperanza 

La  opaca  luz  de  un  faro  amortecido, 

Que  salvación  le  augura  en  lontananza. 

El  escéptico  ¡  a3r !  que  nada  espera, 

Nada  quiere  creér  !  Ensimismado, 

A  su  enferma  razón  sólo  venera 
Como  á  deidad;  y  terco,  extraviado 
Entre  las  tristes  nieblas  de  la  duda, 

Empeña  contra  Dios  batalla  ruda  ! 

¡  Niega  lo  que  no  vé  ! . . . .  ¡  Ciencia  tan  rara  ! 
La  misma  luz  del  día, 

Si  sus  ojos  no  hiriese,  negaría  ! 

Como  si  el  sol  dejara 

De  iluminar  con  su  esplendor  la  tierra, 
Porque  los  pobres  ciegos, 

Que  noche  obscura  sus  pupilas  cierra, 

No  gocen  de  la  luz  los  gratos  juegos  ! 

La  sólida  piedad  no  es  imprudente: 

Un  signo  aguarda  del  Poder  eterno, 

Que  el  misterioso  arcano  dilucide: 
Prostérnase  Bernarda  reverente, 

Y  á  la  Señora  con  instancia  pide 
Como  señal  de  su  misión  divina, 

“Que  florezca  un  rosal  en  pleno  invierno ." 

Sonriese  la  Virgen  con  ternura 
Al  escuchar  la  voz  de  la  inocencia, 
Pintándose  en  sus  ojos  la  clemencia, 

Y  ordena  á  la  sencilla  criatura 

Que  repita  tres  veces:  “ / Penitencia!  " 

Y  cien  pueblos  se  postran  en  la  Gruta, 
Implorando  de  lo  alto  los  favores, 

Y  con  ardientes  cirios  y  con  flores 
La  devoción  tributa 
Obsequios  cariñosos,  á  porfía, 

A  la  que  todos  dicen,  “¡es  María!  ” 

En  premio  á  tanto  amor,  á  tanto  anhelo, 

A  devoción  tan  pura,  que  contrasta 
La  inquieta  duda,  el  tímido  recelo 

Y  las  infames  tretas  del  abismo 

Por  “ ahogar  en  su  cuna  al  fanatismo ," 


La  Reina  poderosa 

A  quien  rinden  tributo  el  agua,  el  fuego; 
Que  viste  de  su  luz  esplendorosa 
El  astro-rey,  y  la  sin  par  Lucina 
Sostiene  con  su  rueda  diamantina, 

A  la  pastora  manda:  “ que  en  la  fuente 
El  agua  beba,  que  sus  plantas  lave, 

Y  de  la  hierba  coma  que  allí  crece." 

La  doncella,  aunque  atónita,  obedece; 

Pero  no  hay  agua  allí;  quiere  ir  al  Gave, 
Que  abajo  de  la  gruta  en  ondas  gira. 

“ Que  no  salga,  le  ordena  la  señora; 

Que  el  suelo  escarbe  con  su  débil  mano." 

¡Oh  Poder  inefable  y  soberano! 

Tú,  que  de  Israél  diste  al  caudillo 
Honor  y  eterna  gloria, 

Cuando  en  Horeb  manó  la  fuente  clara 
Al  redoblado  golpe  de  su  vara, 

Puedes  dar  al  candor  puro  y  sencillo, 

Sobre  el  hinchado  orgullo  la  victoria! . 

¡Mirad,  mirad  dentro  la  roca  dura 
El  agua,  que  al  brotar  prodigios  hace! 

La  fuente  de  Moisés  sólo  saciaba 

La  sed  del  pueblo;  en  Lourdes  también  cura 

Al  mísero  que  yace, 

Presa  de  los  tormentos  más  agudos, 

En  lecho  de  amargura! 

Venid,  tísicos,  mancos,  sordomudos, 

Paralíticos,  ciegos . No  hay  dolencia 

Que,  burlando  del  médico  la  ciencia, 

A  la  virtud  oponga 

Del  agua  milagrosa  resistencia. 

Cuando  de  Dios  la  gracia  lo  disponga. 

¡V  cien  y  cien  milagros  noche  y  día 
El  portento  renuevan  admirable! 

Y  el  manantial  de  amor,  inagotable, 
Proclama  la  grandeza  de  María! 

¡El  pueblo  sin  cesar  lo  repetía! 

Mas  no  ha  dicho  quién  es,  aquella  Hada, 
Que  en  el  misterio  de  la  sombra  densa 
Se  mantiene  velada 
Al  ojo  de  la  inmensa 
Creyente  muchedumbre, 

Y  sólo  baña  en  su  divina  lumbre 
A  la  humilde  pastora. 

Todos  la  aclaman  ya  Reina  del  cielo. 

Fuente  inmortal  de  plácido  consuelo, 

Madre  de  Dios,  dignísima  señora, 

A  quien  postrado  el  universo  adora! 

Pregúntala  su  nombre, 

Tú,  que  á  fuer  de  sencilla  y  candorosa 
Mereces  engolfarte  en  su  belleza; 

Tú,  que  instrumento  fiel  de  su  terneza, 
Brotar  hiciste  el  agua  milagrosa 
De  insólita  virtud,  joven  dichosa! 
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La  súplica  mil  veces  repitiendo, 

Cayó  de  hinojos  la  piadosa  niña; 

Y  la  sonrisa  de  divino  encanto, 

En  que  se  anega  el  Dios  de  los  amores, 
Dulce  cual  néctar  de  olorosa  pina, 
Entreabre,  cada  vez  más  placentera, 

Los  labios  donde  anidan  los  primores. 

Ya  luce  el  día  en  que  la  Virgen  pura 
Quiere  dar  el  adiós  de  despedida: 

Se  aparece  más  bella, 

Y  más  süave  y  nítido  fulgura 

El  rosicler  que  de  su  faz  destella. 

Acoge  enternecida 
A  la  feliz  Bernarda,  que  de  nuevo, 

De  la  esperanza  en  brazos  conducida, 

La  pregunta  su  nombre. . .  .Alza  las  manos 
Que  buriló  la  cándida  pureza, 

Lindas  como  pimpollos  de  jazmines, 

Sobre  el  seno  enlazadas;  la  cabeza, 

Que  coronan  de  luz  los  serafines, 

Mas  graciosa  y  radiante, 

Alza  también  erguida  y  elegante; 

Y  elevados  los  ojos  al  Empirio, 

Responde  á  la  doncella  extasiada: 

“Yo  soy  la  Concepción  Inmaculada.” 

¡Oh  maternal  amor,  inexplicable. 

Que  haces  bajar  del  sublimado  cielo 
A  la  madre  del  Dios  inexcrutable! 

De  la  santa  Salem,  del  Santuario 
Do  el  Arcángel  entona  tus  loores, 

En  medio  de  tus  triunfos,  dulce  anhelo 
Te  lleva  hasta  la  cima  del  Calvario: 

A  tus  hijos,  los  pobres  pecadores, 

Con  lágrimas  y  sangre  redimidos, 

Y  en  tu  seno  de  madre  recogidos, 
Abandonar  no  puedes!  ... 

Y  aunque  ingratos  agucen  cien  puñales 
Para  herir  tus  entrañas  maternales, 

Tú  los  colmas  de  gracias  y  mercedes! 

¡Ah!  por  siempre  dichoso  aquel  instante, 
En  que  más  pura  y  limpia  que  el  diamante, 
Cual  brota  del  rosal  capullo  tierno 
Saliste  de  las  manos  del  Eterno! 

Al  armónico  hosanna  de  victoria 
Con  que  bendice  el  Angel,  de  ese  día, 

A  toda  hora  la  inmortal  memoria, 

¡Oh!  quién  me  diera  unir  la  lengua  mía. 

Para  ensalzar  la  gloria 

De  nuestra  Madre,  la  sin  par  María! 

1877.  Juan  Fermín  Aycinena. 


RESEÑA  BIOGRÁFICA 

del  Ilcstrísimo  y  Rever endísimo  Señor  Lic. 

Don  Ricardo  Casanova  y  Estrada. 

Arzobispo  de  Guatemala. 


(  Continúa. ) 

“El  Papa  al  recibir  estos  dones,  ma¬ 
nifestó  en  latín  su  gratitud  por  la  ofren¬ 
da  y  el  mensaje.  Después  el  Santo  Pa¬ 
dre  prolongó  la  audiencia  por  veinticin¬ 
co  minutos  más,  conversando  en  italiano 
con  nuestro  Arzobispo  sobre  Guatema¬ 
la.  “Tranquilo, — dice  nuestro  ilustrísi- 
mo  Prelado, — sereno,  no  se  nota  en  Su 
Santidad,  á  pesar  de  tantos  años  de  vi¬ 
da,  ningún  cansancio.  Es  un  grande 
espíritu  que  vive  en  regiones  superiores.  ” 

“Al  despedirse  el  limo.  Sr.  Arzobis¬ 
po,  presentó  á  Su  Santidad  al  Pbro.  don 
Juan  Paz  Solórzano,  sacerdote  guatemal¬ 
teco,  alumno  de  la  Universidad  Grego¬ 
riana,  á  quien  habló  el  Padre  Santo  so¬ 
bre  estudios  y  profesores.  Por  último, 
Su  Santidad  dió  la  bendición  apostólica 
al  Arzobispo,  al  Pbro.  Paz,  á  los  que  le 
habían  obsequiado  con  sus  ofrendas  y 
subscrito  el  mensaje,  y  á  toda  la  Arqui- 
diócesis  de  Guatemala.” 

“Nos  apresuramos,  pues,  á  dar  estas 
noticias  á  los  buenos  católicos  que  de 
una  ú  otra  manera  contribuyeron  á  esta 
manifestación,  y  felicitamos  á  la  Arqui- 
diócesis  de  Guatemala  que,  con  su  ilus¬ 
tre  Arzobispo,  así  figuró  en  el  concierto 
de  todas  las  naciones  ante  el  Trono  de 
Su  Santidad  León  XIII,  en  las  fiestas 
de  las  Bodas  de  oro  de  la  consagración 
episcopal  del  egregio  Pontífice,  honor  y 
gloria  de  la  Iglesia  Católica.” 

El  12  de  julio,  Su  Santidad  concedió 
al  limo.  Señor  Arzobispo,  audiencia  de 
despedida.  El  3  de  agosto  salió  su  Se¬ 
ñoría  para  Francia,  y  después  de  haber 
permanecido  allí  dos  meses  y  diecisiete 
días,  se  despidió  de  su  Eminencia  el 
Cardenal  Richard,  de  Mr.  Eugenio  Ve- 
uillot  Director  de  “L’Univers”  y  demás 
amigos,  y  se  dirigió  á  Le  Havre,  donde 
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se  embarcó,  llegando  á  Nueva  York  el 
29  de  octubre,  y  el  7  de  noviembre  á  Co¬ 
lón  y  Panamá.  Salió  de  allí  el  12  y  lle¬ 
gó  el  13  al  Puerto  de  Limón,  de  la  Re¬ 
pública  de  Costa  Rica.  He  aquí  cómo 
describe  un  corresponsal  de  “La  Repú¬ 
blica,”  diario  independiente  de  Gua¬ 
temala,  en  el  número  704,  correspon¬ 
diente  al  28  de  noviembre  de  1893,  la 
entusiasta  recepción  que  la  culta  socie¬ 
dad  de  San  José  hizo  al  limo.  Señor  Ar¬ 
zobispo  de  esta  Metrópoli. 

“El  13  del  corriente  desembarcó  en 
nuestras  playas  del  Atlántico  el  limo. 
Señor  Arzobispo  de  Guatemala,  Licen¬ 
ciado  don  Ricardo  Casanova,  proceden¬ 
te  de  Europa,  dirigiéndose  en  seguida 
en  tren  expreso  al  interior  del  país,  en 
compañía  del  Señor  Ministro  de  Cultos, 
y  el  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis,  y  de 
las  numerosas  personas  que  fueron  á  su 
encuentro  hasta  el  Puerto  de  Limón.” 

“En  la  estación  del  Ferrocarril  de 
Cartago  se  habían  dado  cita  centenares 
de  personas  para  demostrar  su  adhesión 
y  simpatía  al  Señor  Arzobispo;  y  tan 
pronto  como  llegó  á  esa  ciudad,  pro¬ 
rrumpieron  en  grandes  aclamaciones  y 
vítores,  que  ponen  de  manifiesto  la  ci¬ 
vilidad  de  un  pueblo  católico,  y  el  pla¬ 
cer  que  experimentaban  al  tener  en  su 
seno  á  tan  alta  dignidad  de  la  Iglesia. 
En  esa  población  pasó  la  noche,  y  al  día 
siguiente  con  su  comitiva  se  encaminó  á 
esta  capital,  á  donde  llegó  á  las  nueve  y 
media  de  la  mañana.” 

“No  fué  menor  el  entusiasmo  que 
aquí  despertó  la  llegada  de  tan  ilustre 
huésped.  Desde  muy  temprano  comen¬ 
zó  á  afluir  la  gente  á  la  estación  del  Fe¬ 
rrocarril,  de  tal  manera  que  á  la  hora  de 
la  llegada,  se  podía  contemplar  un  gran 
cuadro  de  personas  de  todas  las  clases 
sociales  que  se  aprestaron  llenas  de  jú¬ 


bilo  á  conocer  y  dar  la  bienvenida  al 
limo.  Señor  Casanova.  Del  mismo  mo¬ 
do  que  en  Cartago,  fué  aquí  aclamado  y 
vitoriado  con  entusiasmo,  y  él  visible¬ 
mente  conmovido,  saludaba  á  la  concu¬ 
rrencia  que  tan  ruidosas  manifestaciones 
le  tributaba.” 

“Una  fila  de  coches,  atestados  de  gen¬ 
te,  seguía  al  coche  en  que  él  iba  junto 
con  el  gran  acompañamiento  de  los  de  á 
pie,  que  lo  dejaron  hasta  el  Palacio 
Episcopal  á  donde  iba  á  hospedarse.” 

“La  prensa  toda  de  los  diferentes  cír¬ 
culos  políticos,  ha  tenido  frases  de  bien¬ 
venida  y  de  respetuosos  saludos  para  el 
Señor  Casanova,  porque  saben  que  es 
un  Prelado  digno  por  sus  virtudes  y  no¬ 
table  por  su  vasta  ilustración,  honra  de 
Guatemala  y  en  general  de  todo  Centro- 
América,  de  suerte  que  Costa  Rica,  á 
más  de  su  carácter  de  representante  de 
la  Iglesia,  ha  tenido  en  cuenta  esos  re¬ 
levantes  méritos  para  brindar  buena  aco¬ 
gida  al  ilustre  Señor  Casanova.” 

(  Continuará. ) 


VARIEDADES 


En  lugar  preferente 

tenemos  el  gusto  de  publicar  el  elo¬ 
cuentísimo  y  muy  expresivo  discurso  re¬ 
ligioso,  pronunciado  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Antonio  Domingo  Arroyo,  Vicario  Pro¬ 
vincial  de  San  Juan  Sacatepéquez,  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana  de 
Guatemala,  en  la  solemne  función  de 
acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por 
el  feliz  regreso  del  destierro  del  Exilio, 
é  limo,  señor  Arzobispo  Licenciado  don 
Ricardo  Casanova  y  Estrada,  el  día  2  de 
mayo  próximo  pasado,  no  dudando  que 
nuestros  lectores  leerán  con  satisfacción 
esa  pieza  literaria  de  indiscutible  méri¬ 
to.  Felicitamos  al  mismo  tiempo  á  tan 
ilustrado  orador  católico,  honra  del  púl- 
pito  centro-americano. 


■ 


